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MONICIÓN DE ENTRADA 

A menudo creemos que estar vigilantes y dispuestos para la venida del Señor, significa estar 

listos para la muerte, para que no nos coja ignorantes y por sorpresa. Pero hay mucho más 

todavía. Tenemos que aprender a encontrar al Señor hoy y ahora en las diversas formas en que 

viene a nosotros: como compañero en el camino de la vida, en nuestro vecino más cercano, en 

la oración, celebrando la eucaristía en Comunidad.  

Todas estas formas nos prepararán para el encuentro con el Padre. Pidamos hoy la gracia para 

estar atentos a su constante presencia entre nosotros. 

 

CANTO DE ENTRADA 

Yendo Contigo,  

nada me inquieta;  

marcho con paz y fuerza.  

Yendo Contigo,  

todo se espera;  

cada mañana es nueva.   

  

Sabiduría 6,12-16: Busquen y encontrarán sabiduría 

Salmo 62: Mi alma está sedienta de ti, Señor, Dios mío 

1 Tesalonicenses 4,13-17: Resucitarán los que murieron en Cristo 

Mateo 25,1-13: Salgan a recibir al Esposo 
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GLORIA 

 

GLORIA A DIOS EN EL CIELO Y PAZ EN LA TIERRA (bis) 

Por tu inmensa gloria te alabamos, bendecimos,  

te glorificamos, adoramos, damos gracias.  

Señor Dios, Rey celestial (GLORIA) 

Señor, Hijo Jesucristo (GLORIA) 

Señor Dios, cordero de Dios, (HIJO DEL PADRE).  

GLORIA A DIOS EN EL CIELO Y PAZ EN LA TIERRA (bis) 

Tú que quitas el pecado ten piedad del mundo. 

Tú que quitas el pecado escucha nuestra voz. 

En tu asiento junto al Padre (GLORIA),  

Sólo tú, Santo, Señor (GLORIA) 

Con el Espíritu Santo, (GLORIA AL SEÑOR) 

 

MONICIÓN PARA LAS LECTURAS 

La primera lectura, del Libro de la Sabiduría, es un himno que canta los maravillas de la 

Sabiduría. Ésta sale al encuentro de quienes la buscan, de quienes la aman, y ella misma se 

muestra. 

Por su parte Pablo, reafirma la enseñanza que él recibió. Los que murieron en Jesús estarán 

presentes con él en el último día. Ellos resucitarán en primer lugar y los que quedemos seremos 

llevados al Señor.  

El evangelio del día de hoy nos trae la parábola de las diez vírgenes, prudentes y necias, que 

estaban esperando al novio. Recordemos mantener las lámparas encendidas con el aceite de la 

fe para poder vivir aquí y ahora la alegría del Reino que está ya aquí. 
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PRIMERA LECTURA 

Lectura del libro de la Sabiduría. 

Radiante e inmarcesible es la sabiduría, 

la ven con facilidad los que la aman 

y quienes la buscan la encuentran. 

Se adelanta en manifestarse a los que la desean. 

Quien madruga por ella no se cansa, 

pues la encuentra sentada a su puerta. 

Meditar sobre ella es prudencia consumada 

y el que vela por ella pronto se ve libre de preocupaciones. 

Pues ella misma va de un lado a otro 

buscando a los que son dignos de ella; 

los aborda benigna por los caminos 

y les sale al encuentro en cada pensamiento. 

Palabra de Dios. 

 
SALMO 

R. Mi alma está sedienta de ti, Señor, Dios mío. 

Oh, Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo, 

mi alma está sedienta de ti; 

mi carne tiene ansia de ti, 

como tierra reseca, agostada, sin agua. 

R. Mi alma está sedienta de ti, Señor, Dios mío. 

¡Cómo te contemplaba en el santuario 

viendo tu fuerza y tu gloria! 

Tu gracia vale más que la vida, 

te alabarán mis labios. 
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R. Mi alma está sedienta de ti, Señor, Dios mío. 

Toda mi vida te bendeciré 

y alzaré las manos invocándote. 

Me saciaré como de enjundia y de manteca, 

y mis labios te alabarán jubilosos. 

R. Mi alma está sedienta de ti, Señor, Dios mío. 

En el lecho me acuerdo de ti 

y velando medito en ti, 

porque fuiste mi auxilio, 

y a la sombra de tus alas canto con júbilo. 

R. Mi alma está sedienta de ti, Señor, Dios mío. 

 

SEGUNDA LECTURA 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Tesalonicenses. 

No queremos que ignoréis, hermanos, la suerte de los difuntos para que no os aflijáis como los 

que no tienen esperanza. 

Pues si creemos que Jesús murió y resucitó, de igual modo Dios llevará con él, por medio de 

Jesús, a los que han muerto. 

Esto es lo que os decimos apoyados en la palabra del Señor: nosotros, los que quedemos hasta 

la venida del Señor, no precederemos a los que hayan muerto; pues el mismo Señor, a la voz del 

arcángel y al son de la trompeta divina, descenderá del cielo, y los muertos en Cristo resucitarán 

en primer lugar; después nosotros, los que vivamos, los que quedemos, seremos llevados con 

ellos entre nubes al encuentro del Señor, por los aires. 

Y así estaremos siempre con el Señor. 

Consolaos, pues, mutuamente con estas palabras. 

Palabra de Dios. 
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ALELUYA 

ALELUYA CANTARÁ  

QUIEN PERDIÓ LA ESPERANZA  

Y LA TIERRA SONREIRÁ, 

ALELUYA (BIS) 

 

EVANGELIO 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo. 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: 

«Se parecerá el reino de los cielos a diez vírgenes que tomaron sus lámparas y salieron al 

encuentro del esposo. 

Cinco de ellas eran necias y cinco eran prudentes. 

Las necias, al tomar las lámparas, no se proveyeron de aceite; en cambio, las prudentes se 

llevaron alcuzas de aceite con las lámparas. 

El esposo tardaba, les entró sueño a todas y se durmieron. 

A medianoche se oyó una voz: 

“¡Que llega el esposo, salid a su encuentro!”. 

Entonces se despertaron todas aquellas vírgenes y se pusieron a preparar sus lámparas. 

Y las necias dijeron a las prudentes: 

“Dadnos de vuestro aceite, que se nos apagan las lámparas”. 

Pero las prudentes contestaron: 

“Por si acaso no hay bastante para vosotras y nosotras, mejor es que vayáis a la tienda y os lo 

compréis”. 

Mientras iban a comprarlo, llegó el esposo, y las que estaban preparadas entraron con él al 

banquete de bodas, y se cerró la puerta. 

Más tarde llegaron también las otras vírgenes, diciendo: 

“Señor, señor, ábrenos”. 

Pero él respondió: 

“En verdad os digo que no os conozco”. 

Por tanto, velad, porque no sabéis el día ni la hora». 

Palabra del Señor. 



 

DOMINGO XXXII TIEMPO ORDINARIO 

CICLO A 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

SACERDOTE: Señor, queremos vivir con toda responsabilidad y esperanza, como nos enseñaste, 

que se aleje de nosotros el desánimo, la tristeza y la desesperanza y trabajemos siempre libres 

en la construcción del Reino, por eso juntos te pedimos 

R. Padre resucitado, en ti confiamos. 

 

Por la Iglesia, para que renueve su esperanza y sepa ofrecerla con humildad a la humanidad, 

oliendo a oveja y sirviendo de esperanza a tantos que la necesitan juntos te decimos, 

Jesús resucitado, en ti confiamos. 

Por aquellos que buscan conocerte, que puedan ver en los hermanos tu verdadero rostro, en 

cada persona a Jesús resucitado en Comunidad te pedimos, 

Jesús resucitado, en ti confiamos. 

Por los presos, los que tienen hambre, los enfermos, los refugiados, los ancianos y los que 

sufren la soledad no deseada y el rechazo social, por que son tus favoritos, enséñanos a darles 

amor y esperanza y por eso te decimos, 

Jesús resucitado, en ti confiamos. 

Per la pau tan necessària entre Israel i Palestina, per les víctimes de tant de sofriment estèril, 

perquè s'acabe la violència i tant de dolor i prevalga l'amor, la concòrdia i l'enteniment, per això 

junts et diem 

Jesús ressuscitat, en tu confiem. 

Per les dones víctimes de violència masclista, per les víctimes de la trata, per tanta indignitat en 

la vida de tantes, perquè Tu, Pare, alleuges tant de sofriment i junts supliquem, 

Jesús ressuscitat, en tu confiem. 

Et demanem perquè ens creguem de veritat el teu missatge d'Amor, i que vegem el servici i el 

donar-nos als altres la manera d'acostar-nos a Tu i per això junts et preguem, 

Jesús ressuscitat, en tu confiem. 

 

 

 

 

Jesús
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CANTO OFERTORIO 

Nada nos separará 

Nada nos separará 

Nada nos separará 

Del amor de Dios 

 

SANTO 

SANTO ERES SANTO, 

LOS CIELOS TE PROCLAMAN.  

SANTO ERES SANTO, 

LA TIERRA ENTERA LLAMA…  

…a su Santo, eres santo,  

bendito el que viene en tu nombre 

en Tu nombre (en Tu nombre),  

Hosanna queremos cantar: 

QUE ERES SANTO, ERES SANTO 

LOS CIELOS TE PROCLAMAN.  

SANTO, ERES SANTO, LA TIERRA ENTERA LLAMA.  

A SU SANTO, A SU SANTO  

 

CANTO PARA LA PAZ 

Da la paz al mundo que tú puedes dar. 

Paz que rompe muros, paz de libertad. 

Paz que es de justicia, 

paz que es nuestra luz. 

Da la paz al mundo, 

da la paz Jesús. 
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CANTO COMUNIÓN 

 

Me he hecho tantas preguntas 

Intentando entender 

Me he lanzado a buscarte 

Sin saberte ver 

Me he asomado al abismo 

Me he atrevido a saltar y caer 

Y un huracán 

Romperá el cielo desde mi garganta 

Gritándote: "¿dónde estás cuando me haces 

falta?" 

Y me han dado respuestas 

Pero no sé qué hacer 

He prometido seguirte 

Sin entender 

Y hay un eco en lo hondo 

Que me empuja hacia ti 

Y aunque sea sin sentirte 

Te buscaré 

Y un huracán 

Romperá el cielo desde mi garganta 

Gritándote: "¿dónde estás cuando me haces 

falta?" 

Y un huracán 

Romperá el cielo desde mi garganta 

Gritándote: "¿dónde estás cuando me haces 

falta?" 

Estoy aquí, en el silencio 

Estoy aquí, en este viento 

Estoy aquí, soy este trozo de pan 

Estoy aquí, en tu lamento 

Estoy aquí, en este eco 

Estoy aquí, soy este trozo de pan 

Y un huracán 

Romperá el cielo desde mi garganta 

Gritándote: "¿dónde estás cuando me haces 

falta?" 

Y un huracán 

Romperá el cielo desde mi garganta 

Gritándote: "¿dónde estás cuando me haces 

falta?" 

Estoy aquí (y un huracán) 

(Romperá el cielo desde mi garganta) estoy aquí 

Estoy aquí (gritándote) 

Soy este trozo de pan ("¿dónde estás cuando me 

haces falta?") 

Estoy aquí (y un huracán)(Romperá el cielo desde 

mi garganta) estoy aquí 

Estoy aquí (gritándote) 

Soy este trozo de pan ("¿dónde estás cuando me 

haces falta?") 

Y tu huracán 

Romperá el cielo desde mi garganta 

Gritándome cuánto me haces falta 

 

 

 

 

ORACIÓN FINAL 
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A VECES HAY QUE 

ESPERAR 

 

A veces hay que esperar, 

porque las palabras tardan 

y la vida suspende su fluir. 

 

A veces hay que callar, 

porque las lágrimas hablan 

y no hay más que decir. 

 

A veces hay que anhelar 

porque la realidad no basta 

y el presente no trae respuestas. 

 

A veces hay que creer, 

contra la evidencia 

y la rendición. 

 

 

 

 

 

A veces hay que buscar, 

justo en medio de la niebla, 

donde parece más ausente la 

luz. 

 

A veces hay que rezar 

aunque la única plegaria posible 

sea una interrogación. 

 

A veces hay que tener paciencia 

y sentarse junto a las losas, 

que no han de durar 

eternamente. 

 

 

 

 

José María Rodríguez Olaizola, sj 
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DESPEDIDA 

Sé que voy contigo,  

sé que me acompañas,  

sé que tú me quieres haga lo que haga. 

En tu presencia yo andaré todos los días de mi vida 

y con gozo sentiré que tú jamás me olvidas. 

Sé que voy contigo, sé que me acompañas, sé que tú  

me quieres haga lo que haga. 
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Y RECORDAD 

Para los eventos programados de esta semana, consulta la web www.centroarrupevalencia.org 
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